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Figura 1. Mapa donde se ubican las regiones importantes con minas de oro,
así como los principales poblados que se incluyen en el texto.

RESUMEN. Los objetos de oro han sido muy llamativos en el mundo prehispánico, sin embargo, poco se ha escrito
sobre estos. En este texto se explora brevemente la orfebrería del oro en el Michoacán prehispánico, presentando por
primera vez la publicación de dos discos idénticos con decoración repujada, excavados de forma ilegal en el sur de la
Cuenca de Cuitzeo, en Michoacán, México.
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ABSTRACT. Gold objects have been very striking in the pre-Hispanic world, yet little has been written about them.
This text briefly explores goldsmithing in pre-Hispanic Michoacan, presenting for the first time the publication of two
identical discs with embossed decoration, illegally excavated in the south of the Cuitzeo Basin in Michoacan, Mexico.
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LA METALURGIA EN EL OCCIDENTE DE
MESOAMÉRICA: UNA BREVE
INTRODUCCIÓN

La metalurgia llegó a Mesoamérica, al occidente de
lo que hoy es México, hacia el 800 d.C. desde la ver-
tiente pacífica del norte de Sudamérica como un pa-
quete tecnológico que tenía miles de años de desarro-
llo en el sur (Hosler 1988). En esta primera etapa la
producción de metales estuvo centrada en los trabajos
de cobre, específicamente mediante la técnica de la cera
perdida en cascabeles, aunque también en otros obje-
tos como hachuelas, aros y alambres con diversas téc-
nicas, entre ellas el martillado y el recortado.

Las evidencias de producción de objetos metálicos
son especialmente numerosas a partir del año 900 d.C.
y se asocian al desarrollo de lo que conocemos como
Tradición Aztatlán. Esta red de distribución de objetos
de cobre cubre rápidamente todo el Occidente de Méxi-
co, llegando hasta el Suroeste de los EUA. Esa red de
intercambio y producción de objetos metálicos, no solo
de cobre sino ya de algunas aleaciones, sobre todo de

bronce, se ve modificada fuertemente en el Occidente
con el surgimiento del Señorío Tarasco (Irechequa), pro-
vocando aparentemente la ruptura de dicha red, que
funcionó durante 300 o 400 años integrando una re-
gión muy amplia. Como resultado, la producción de
nuevos objetos y aleaciones se concentró exclusivamente
dentro del territorio del Señorío Tarasco (Punzo 2024).

La parte más conocida de la metalurgia en Michoacán
es la asociada al periodo tarasco, donde existe un gran
número y variabilidad de objetos metálicos hechos en
cobre, plata y oro, así como aleaciones de bronce arse-
nical y estannífero, además de otras aleaciones de co-
bre-oro-plata (Hosier 1995). Destacan los discos de oro
lisos realizados mediante martillado en frío, aunque
muy distintos a los que son objeto del texto de este breve
artículo.

LOS OBJETOS DE ORO EN MICHOACÁN

Si bien la metalurgia prehispánica en Michoacán se
ha centrado en la producción de cobre, siendo esta la
más estudiada, existen importantes piezas hechas de oro

Figura 2. A) Disco resguardado en el INAH Michoacán. B) Disco expuesto en Los Angeles County Museum of
Natural History, colección Arqueología (https://collections.nhm.org/anthropology/webmedia.php?irn=7391).
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y plata que han sido poco mencionadas. En el Estado
de Michoacán no hay muchas fuentes para la obten-
ción de oro. Las regiones más importantes son las de
Aquila, Arteaga, en la sierra, Baztan y Curupaceo-Tum-
biscatío en la Tierra Caliente de la cuenca del Balsas y
la zona de Tlalpujahua en el Oriente (figura 1).

Si bien son escasos los objetos de oro que tenemos
ubicados en Michoacán, sabemos que existieron traba-
jos de estos especialmente en la Tierra Caliente, como
pendientes y aros, pero sobre todo para la elaboración
de objetos suntuarios como bezotes y orejeras que han
sido recuperados en entierros en la cuenca del lago de
Pátzcuaro, la gran mayoría de estos en Tzintzuntzan.

Es muy importante mencionar que el oro se encuen-
tra íntimamente relacionado con el sol. En la visión
indígena prehispánica rescatada en la Relación de Mi-
choacán, el oro es considerado el excremento del sol, el
cual estaba relacionado con su dios principal, Curicaue-
ri. Asimismo, sabemos que durante la fiesta de Sicuin-
diro bailaban los sacerdotes con lunetas de oro, repre-
sentando a los dioses que acompañaban a la diosa
Cuerauaperi (la madre de los dioses). Igualmente sabe-
mos que entre los uacúsechas (señores águila) los dioses
eran decorados con rodelas de oro. Asimismo, en el
entierro de los grandes señores, especialmente del ca-
zonci, se incluía una buena cantidad de rodelas de oro

(Alcalá 2008), todo esto en clara alusión a su condi-
ción solar.

DOS DISCOS DE ORO CON DECORACIÓN
REPUJADA

De la colección de objetos realizados en oro desta-
can sin duda dos discos que presentan una decoración
martillada repujada de 9.6 cm de diámetro (figuras 2 y
3). Uno de ellos, al parecer, fue recuperado por Ma-
nuel Torres Serranía en la década de los años setenta,
junto con muchos otros objetos provenientes de la
Cuenca de Cuitzeo (Aguayo 2021). El segundo ha sido
identificado en los registros de las «Galerías de Arte
Stendahl», en Los Ángeles, California (Archivo del Ins-
tituto Getty), donde este traficante de arte parece que
tuvo en su poder el disco desde finales de los años se-
senta; fue adquirido en los años setenta, ubicando su
procedencia en Queréndaro, Michoacán, y actualmente
permanece expuesto en el Museo de Historia Natural
del Condado de Los Ángeles (NHM-LA). Con estos
dos datos podemos suponer con cierta certeza que di-
chos objetos pudieron haber sido extraídos de la zona
sur de la Cuenca de Cuitzeo.

Esto es relevante si pensamos que hay dos regiones
vecinas desde donde se pudo haber obtenido oro. La

Figura 3. Detalles del lado anverso: A) greca, B) tocado, C) orejera, D) rostro. Se
pueden apreciar los repujados hechos por molde y el martillado en ciertas zonas.
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primera puede ser Tlalpujahua, donde existen vetas
áureo-argentíferas, o en San Diego Curucupaceo, donde
hay oro nativo intersticial en rocas (Montiel-Escobar
et al. 2015). A ambos discos se les han realizado estu-
dios de su composición química usando la fluorescen-
cia por rayos X (XRF), obteniendo para el ejemplar de
NHM-LA un 5% de cobre (Cu), 3% de plata (Ag) y
92% de oro (Au); y un 3% Cu, 3% Ag y 93% Au para
el resguardado por el INAH-MICH.

Como se puede apreciar en las imágenes, ambos dis-
cos son idénticos. Presentan un diseño en bandas cir-
culares que, desde la más exterior, muestra primero una
decoración lisa, seguida de una banda con cartuchos
delimitados que incluyen una greca en espiral que se
inicia de forma cuadrangular y culmina de forma cir-

cular, lo cual recuerda a la xicalcoliuhqui o greca escalo-
nada, motivo muy difundido en el arte precolombino
mesoamericano. Esta es seguida una vez más por otra
banda lisa y un motivo antropomorfo en el centro (fi-
gura 4). Se trata de un personaje visto de frente donde
se destaca la representación de cejas y nariz unidos en
un solo elemento, los ojos en forma de gota, detallan-
do su parte interior, y una boca mostrada con labios
gruesos propios del procedimiento de manufactura de
ese objeto.

Igualmente, en la parte baja del rostro está represen-
tada la mandíbula de este. Destaca un tocado de for-
mato cuadrangular, el cual presenta en la parte lateral
un escalonamiento que culmina en la parte superior de
manera triangular, exhibiendo una serie de elementos

Figura 4. Detalle del personaje que se reproduce en la parte central de los discos. Cabe notar el tocado, las orejeras y la nariguera.
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lineales perpendiculares que lo adornan por el exterior.
A ambos lados de la cabeza, al final de los escalonamien-
tos del tocado, cuelgan dos elementos circulares que
parecen representar grandes orejeras. Finalmente, a los
lados de la parte media de la nariz del individuo se ob-
servan dos decoraciones como bolas, tal vez una repre-
sentación de una nariguera.

Impresiona la tremenda similitud de ambas piezas.
Parece, sin duda, que para su manufactura se debió de
usar un molde, posiblemente de madera, sobre el cual,
con gran fineza, se martilló una delgada hoja de oro, la
cual se recortó. Aún se puede apreciar en los bordes el
doblez que debió de haberse hecho sobre el molde,
además del volumen en el centro de la pieza. Posible-
mente, se le dio a cada pieza un retoque final por parte
del artista, para destacar los elementos; esto es muy di-
fícil de apreciar, ya que, por su delgadez y el paso del
tiempo, los objetos han sufrido diversos daños.

CONCLUSIONES

Si bien no resulta posible establecer una relación tem-
poral directa entre dichos discos y la historia de Mi-
choacán, podemos concluir sin duda que se trata de
elementos que surgieron en el periodo Posclásico. Es-
tos discos de oro han sido asociados a procesos de legi-
timación de las elites de ese tiempo y pueden estar rela-
cionados con los usos que tuvieron en Sudamérica,
asociados a cultos solares que fueron introducidos en

la narrativa mesoamericana en el Posclásico Temprano
a través de la influencia tolteca (Mathiowetz 2023).

Para el caso de la zona del centro-noreste de Micho-
acán, tenemos pocos datos de este periodo. Sin embar-
go, si retomamos los escritos uacúsechas del siglo XVI,
en la Relación de Michoacán, sabemos que el oro se re-
laciona con el sol de distintas formas; por supuesto que
con su dios principal, Curicaueri, aunque también con
Urendecuauecara, dios del lucero matutino, llamado por
ellos «mañana de oro». Igualmente, durante el entierro
del cazonci, se le colocaba un disco (rodela) de oro al
bulto funerario en la espalda, además de otros adornos
de oro, como ricas ofrendas que se ponían en la tumba
al pie del templo de Curicaueri. Desafortunadamente,
no tenemos más información de estas «rodelas» y «lu-
netas» que los españoles buscaron con tanto ahínco,
mencionadas a centenares por las fuentes históricas. No
sabemos si tenían decoraciones o eran lisas como las
que han llegado hasta nuestros días. La gran mayoría
de estas fueron saqueadas por los propios españoles en
los primeros años de la conquista, buscando apropiarse
de los tesoros del cazonci de Michoacán o excavando
las tumbas de los señores al pie de sus templos.

Estos dos discos son ejemplos únicos del arte meta-
lúrgico en Michoacán, si bien no podemos asociarlos
al periodo final del mundo prehispánico y del Ireche-
qua de Tzintzuntzan si pensamos que el personaje cen-
tral puede ser una representación de su deidad solar en
alguna de sus advocaciones.
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